

Paellas contra el Gobierno. 
Vicent Soler - Universitat de València 
Supongamos que no eran los 65 mil bien contados por el colectivo de la Xarxa d´Aigua Clara, es decir por los que están por el agua y no por la guerra del agua. Supongamos que eran lo 235 mil que calcularon algunos periodistas (Zaplana haciendo mérito de su generosidad proverbial con los números dijo que un millón). En todo caso, eran muchas personas. 
Menos que el día 15 de febrero en la manifestación contra la guerra o que en una Nit del Foc cualquiera (eventos en los que, por cierto, no abundan murcianos ni andaluces de Almería), es verdad. Convocada espuriamente, con dinero público a espuertas (a más de 6 euros confesados de nuestros impuestos por manifestante), es verdad también. Pero nadie podrá decir que los asistentes fueron obligados a acudir (ni tan siquiera aquellos que no sabían de qué iba la cosa y que se pusieron morados de paella). Por tanto, eran muchas personas.
Muchas personas que pidieron, antes del plato de paella, que el PHN se cumpla. Personalmente, me parece muy bien. Las leyes están para cumplirse y el PHN hace dos años que es ley. Por tanto, habrá que preguntarse quienes eran los destinatarios del mensaje. Sinceramente, no veo otro destinatario que el Gobierno. Aquello era una operación montada desde el Gobierno contra sí mismo, por mucho que el dirigente apolítico de la derecha agraria, Cristóbal Aguado, se desgañitara proclamando lo contrario. Eran paellas contra el gobierno. Cosas de ese cartagenero alegre y confiado que es el ministro Zaplana. 
Porque es el gobierno el que no ha llevado a cabo prácticamente ninguna obra programada antes y por el PHN. No sólo en Aragón (que están finos por ello) sino tampoco en el Xuquer ni en el Segura, donde los acuíferos están desecándose por la dejadez gubernamental. Un gobierno que, sabiendo que después de 2006 los fondos estructurales europeos pueden escasear, no está siendo diligente en el trámite del asunto en Bruselas, donde se sabe que no darán ni un duro si no se esclarece el precio resultante del agua y el impacto ambiental del trasvase, cosa que no ha hecho aún el gobierno español. 
Por supuesto que la Brunete mediática progubernamental ha hecho lo indecible por darle la vuelta a la realidad y finge que la culpa es de los antipatriotas, es decir de los socialistas porque, de no ser así, se desvanecería el argumentario electoral, que es lo importante. Aunque, todo sea dicho de paso, este enfrentamiento tan reiterado como buscado sea contrario a la consecución del objetivo del agua para todos. En definitiva, lo primordial para nuestra derecha no es el agua y sino la guerra del agua. 
Pero quien gobierna en España, que se sepa, no son los socialistas y quien, por ende, ha de presentar los papeles en la UE es el gobierno del señor Aznar, ese del rancho de Bush. Tremenda responsabilidad. Y aún les pasa poco por querer ir solos por la vida y no desear el consenso parlamentario para poder convertir, efectivamente, el PHN en el último agarradero electoral. Pero, con ello tienen que responder, también en solitario, de su incompetencia. Una incompetencia que parece que se desparrama por doquier, como se ha visto recientemente en el chapapote gallego o en la puesta a punto del AVE Madrid-Lleida. 
Lástima que los dirigentes empresariales paniaguados que sufrimos les hagan el juego. Están tan temerosos de perder sus prebendas y sinecuras que renuncian a trabajar por poner fin a este lamentable comportamiento maniqueo de siempre hay que elegir entre buenos y malos valencianos a que nos tiene sometido nuestra derecha desde el comienzo de la transición democrática. 
Todo en aras, una vez más, de impedir el debate que permita a la gente informarse de verdad. Porque, si tan impecable es su PHN, ¿por qué no dejan hablar libremente a los expertos? Si preguntar no es ofender, insistimos: ¿cuántos debates se han programado al respecto en Canal 9, nuestra televisión pública y valenciana? Un maniqueismo, pues, que se muestra letal para los intereses y la unidad de acción de los valencianos no sólo en este asunto tan importante del agua sino en tantos otros de interés general en los que se ha querido orillar el debate riguroso de manera consciente.
